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INVOCACION A LA VIRGEN.

A Tí, reina y señora de la al tura ,  
dirijo humilde mi pr imer mirada:  
en Tí mi confianza se asegura,  
porque  todo está en Tí: sin Tí no hay nada. 
Alienta á esta te r rena  cr iatura,  
que con tu amparo y con tu fe escudada, 
p re tende  osada, sin ninguna ciencia, 
bosquejar  de Jesús la gran clemencia.

Inspírame propicia, Madre mia,  
y no me deje tu potente mano: 
que si es orgulloso mi osadia; 
si altivo el corazón es necio y vano,  
católico fervor mi pluma guia 
y yo te adoro con amor crist iano:  
s í rveme,  pues, de protección y escudo,  
y el lauro entonces alcanzar no dudo.



De tu divina gracia una centel la 
venga á a lumbrar  mi oscurecida mente ;  
sé Tú la clara luz, la blanca es trel la ,  
que i lumine ,  Señora ,  c laramente 
el áspero camino de mi huel la , 
para l legar al fin, y r everen te  
el pensamiento en Tí teniendo fijo, 
cantar  el sacrificio de tu Hijo.

Asi lo espero en vos, Madre  y señora,  
perdonad lo mezquino de la ofrenda ; 
y pues tanto cariño se atesora 
en vues tro  santo pecho,  y en la senda 
del mísero erial,  la protectora 
del hombre  fuisteis,  la tupida venda 
de mis ojos quitad, porque en mi anhelo, 
no caiga al es tendcr  mi frágil vuelo.



A. vosotras  las almas que en el suelo 
cruzáis  por el camino de la vida, 
sin volver vuestros  ojos 
liáeia aquel justo Dios, que desde el cielo 
con clemenc ia cumplida 
vino á pisar del mundo los abrojos,  
y de sí mismo en nombre 
quiso mor ir  para salvar al hombre  ; 
á vosotras  que en medio los p laceres  
y exentas  de juicio, 
no veis un mas allá grande y eterno;  
á vosotros  los seres  
que el piélago surcáis del torpe vicio, 
sin ver  en vuestra  tumba 
la voz de eternidad que airada zumba,  
á vosotros mis quejas os envió : 
y ojalá que el vacio
q u e e n  vues t rospechos  la impiedad levanta,  
al e scuchar  el eco de mi lira



aunque ignorante  y ruda,
logre  l lenar guiando vues tra  planta
al lugar donde espira,
borrando las tinieblas d é l a  duda,
el santo de los santos: y en él fijos
los ojos de sus hijos,
conviér taos dulcemente
del Gólgota en la cumbre
el mirar  su celes te  mansedum bre .—
Y vosotros también,  los que al pecado
retornando el semblante,
guardáis  en vues tras  almas la ente ieza ,
caminando adelante
espejos de virtud y de nobleza;
vosotros que holocausto rendís á la piedad,
dando el consuelo
cuando el crist iano con su fe vacila, 
mis cui tas escuchad;  
pues  si por alta permisión del cielo 
vuestra  conciencia está  pura y tranquila,  
del porveni r  sañudo
no atais en vuestra  mano el fuer te  nudo; 
su libro está cerrado 
y para Dios tan solo reservado.
A vosotros por fin, ciegos paganos; 
pueblo vil sarraceno;  
juda icas  hues tes  que corréi s  e r ran tes  ; 
los que en confines pobres y lejanos 
habi tá is  por desgracia,  en vuestro seno 
á la verdad crist iana 
todo espacio negando,
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recoged vuestro espír i tu ,  y atentos
la rodilla doblando,
escuchad los acentos
que envueltos  en las brumas  de es te  dia,
mi católico celo vos envia :
oid. . .  oid la his toria
del supremo Hacedor ,  rey d é l a  gloria.
Venid y ver teré is  amargo l l a n t o ,
de indignación llenando vuestro pecho,
al mirarse cumplida
la predicción que del cordero  sonto
anunció la v en i d a :
venid y ved cómo el infierno huye
rugiendo de despecho;
cómo el hombro des t ruye
en su brutal ti ránico delirio,

| aquel nevado florec iente lirio.
Cómo vert iendo la preciosa s angre  
del supremo Señor ,  en su locura,  
y lleno el corazón de podredum bre ,  
blasfema impío del que el bien procura  
para aquella ignorante  muchedumbre ,  
y cómo el pedestal  del evangelio 
revuel to en su sudario 
levántase en la cima del Calvario.
A su br i l lante luz, el orbe entero  

| siga la senda que trazó el ungido: 
fructifique lozano 
aquel  augusto y áspero madero 
símbolo de salvación: álcese erguido,  
y cobijando con su santa sombra
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d ía n lo s  pueblos a lumbre 
el sol desde su cumbre:  
cuantos  habitan la región del h ie lo ,  

i  basta el ardiente y.africano suelo.
i

O
! . ■ .•  ' I

¿Qué busca ese tropel  que alborozado 
la gran Jerusaien va recorr iendo 
y preces  mil entona?
¿Qué indica ese clamor  que entusiasmado 
por los ai res  hendiendo,  
el júbilo pregona
de todo un pueblo, que disputa ansioso 
llegar hasta las puer tas ,  y sin lino 
alfombra de laureles  su camino?
¿Por qué balen sus manos 
verdes  olivas y energuidas  palmas,  
in t é rp re te s  haciendo 
sus labios de sus almas,  
que rebosan en férvida alegr ía 
en tan solemne y esperado dia?
¿Será que en son gue r re ro  
avanza victorioso algún caudillo, 
que en el combate fiero 
y de su espada vencedora al brillo 
consiguiera domar bravas  legiones ,  
que alzando sus pendones  
amenazaban en sangr ienta guer ra  
el dominio adquirir  de aquella tierra?
¿O acaso el vencedor ,  en la ardua liza
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| quitóles un tesoro,  

y tornando en ceniza 
su orgullo y su poder, conduce el oro 
que á su patria ha de dar  sin duda alguna 
val imiento y honor ,  nombre  y fortuna? 
Quizá ya se adelanta 
el lucido escuadrón:  tal vez ya llega!
P u es  bien;  l levemos has ta  alli la planta: 
¿Quién del placer se niega 
á visitar el t emplo ,
si tan g ran  mul t i tud nos da el ejemplo? 
Mas ah! qué admiración! q u e e n t r e  la nube 
del denso polvo, que en ancho remolino 
arrebatado sube,
solo un hombre  se ve, que en su camino
avanza l e n t a m e n te ,
doblegando su frente
donde se pinta la humildad mas bella;
sobre innoble animal viene montado
y siguiendo su huel la
por uno y otro lado,
miserable cortejo que en su porte ,
no de lujosa corte
apariencias revela;  pues su abrigo
tal vez son los harapos  del mendigo.
¿Quién es, dec id ; quien es quien su grandeza
demues t ra  en el semblante ,
llevando su pobreza
con ánimo arrogante?
Gallad, callad; que el pueblo que lo abona 
sus títulos y nombre ya pregona.
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— Bien venido, Señor  de los señores :
el hijo de David; el anunciado
por el g rande  Isaías;
pise lu planta las gal lardas  flores
que el¿pueblo ha p reparado ,
á Ti, quereres  ungido
y en t r e  todos los buenos escogido.
Hosanna . . .  hosanna hasta la altura
cantemos  á lu nombre:
y pues dichas augura
la venida del hombre
y nuestro bien Tú creas,
oh supremo Señ o r , . . .  bendito  seas!

¿Con que e res  tú ,  miDios, que obedeciendo 
la predicción sagrada,  
comienzas tu c a r r e r a ,  
y del t r is te  mor tal  las fallas viendo, 
le vienes á of recer ,  abandonada 
dejando tu mansión,  la nueva era 
en que el nudo rompiendo á la ignorancia 
el camino conozca de tu gloria!
¿Y tú por el pecado 
víctima espiatoria
habrás  de ser ,  cuando tu aliento solo 
sost iene el mundo desde polo á polo..? 
¿Tú que sujetas  con tu fuer te  mano, 
moviendo á tu albedrio 
el g igante Occeano, 
las es trel las  y el sol en el vacio; 
que t ras to rnas  el seno de los mares;
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que la t ierra  fecundas 
dándole fruto y plantas á mi l lares;  
que de luces  inundas 
el anchuroso celestial espacio, 
y vives en tu ser ,  g rande ,  infinito, 
sin principio ni ñn e t ernamente ,  
tú  doblarás contri to 
tu  hermosísima frente 
al bárbaro  furor  del hombre  impio!
Qué inmensa es tu bondad! Oh Jesús  mió!
Tú sabes bien que el puebloque te aclama,
que tu nombre pregona,
que padre,  padre,  sin cesar  te llama,
va á tejer la corona
que en su torpe rudeza
punzará tu cabeza;
tú no ignoras tampoco que los labios
que hoy te bendicen con amor  ardiente,
formularán agravios
en tono i r reverente ;
Tú ves en t re  el tropel de ese bullicio, 
los mismos q u e á  er igi r  van tu suplicio, 
y perdonas la raza maldecida 
por la que vas humilde  
á en t r eg a r  en el Gólgota tu vida!
Tan solo en tu la rgueza 
puede caber  tan divinal grandeza!

I I I

Este mi cuerpo es: esta es mi sangre;



i dijo Jesús  con dolorido acen to ,  
al contemplar  en torno 
y e n t r e  aquellos humildes pescadores  
de quien i'ormó su grey,  el macilento 
ros t ro  de Judas:  que el fatal bochorno 
que al del incuente humilla 
pintado en su mejilla, 
marcaban al precito 

| con el negro borron de su delito.
Comed-, este es mi cuerpo, cuya venta  
contratada está ya; 
de en t re  vosotros  uno, á su maes tro  ,

| cubriéndose de afrenta 
y al resplandor  siniestro 
del oro que despierta su codicia, 
en t rega  sin piedad; con fiero encono: 
del cielo tema la imparcial  justicia: 
compadezco su e r ro r  y le perdono.
¡Aij de aquel hombre 
tan ciego en su pecado, 
por quien del hombre el hijo es entregado. 
Los himnos sacrosantos entonemos 
y conmigo venid, donde alabanza 
r indiendo al Creador , 
calme el quebranto  
que en mi abatido espír i tu  se lanza 
mirando tanto er ror :  
tal vez mi llanto
mi tierno padre escuche desde el cielo, 
y mit igue el anhelo 
de tanta  d e s v e n t u r a :
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apure  solo yo tañía amargura .

IV

Si este cáliz no puede, Padre mió, 
pasar sin quelo beba, 
hágase tuvolundad única y sola.
Asi el santo cordero
su corazón eleva
y su alma acrisola,
impetrando su amor  con fe sencil la
y en t ier ra la rodilla,
el auxilio del Padre  que le ordena
en su saber  profundo,
atarse  á la cadena
de las miserias y el dolor del mundo.
Mas ay! que mientras  tanto,
su dulcísimo llanto
del Olivet fecunda la alta cima,
a ler ta  la traición rápida avanza:
numerosa  cohorte  se aproxima
que á divisar se alcanza
ent re  el silencio de la negra  noche,
cuando por suer te  asoma
ent re  las quiebras  de cercana loma.
¿Qué busca esa falanje que blandiendo
el acero luciente,
furias parecen que el infierno evoca, 
y en su enojo rugiendo 
altiva é insolente 
á su paso dest ruye cuanto toca?

— 8?—
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¿Acaso á combatir  con su denuedo
del enemigo el dolo
caminan en tropel? no. . .  no, ment i ra :
tan bélico aparato causa el miedo;
eso es miedo no mas de un hom bre  solo.
Porque es al Dios que el universo guia
al que buscan-villanos:
es á aquel que aplaudía
el pueblo enantes  con robustas  manos,
y en su furor  sin tino
alfombraba con flores su camino.
¡Raudalesdel  Cedrón! Romped la valla
que oprime vues tras  líquidas cor r ien tes :
inunden la l lanura ,
pues vuest ro seno estal la,
espumosos to r r e n t e s ,
y dad en vues tro  seno sepul tura
á esos seres  ingra tos  que hora  ansian
con coraje iracundo
posar su mano en el Señor  del mundo.
Quién es\aqui Jesús el Nazareno?
dijo el torpe  sayón adelantando:
yo soy, qué me queréis?
Y como el trueno
precursor  es del rayo, que talando 
destruye cuanto encuen t ra ,  
la soberbia abatiendo 
de alcázares  dorados,  
á una fuerza mayor obedeciendo,  
del mismo modo con t e r ro r  pos trados 
quedaron los sicarios, que en su ira
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al ungido maltraían,
y en dobles  lazos sus muñecas  atan.
Fieros  le empujan,  y el camino sigue,
con innata  humildad:
sufre la befa y el insulto sufre,
y ni el dolor consigue
postrar  la majestad de aquel semblante ,
sufriendo los agravios
sin asomar la queja en t re  sus labios.
Él los puede humil la r ;  él puede en polvo 
tornar  á su verdugo;  
su omnímodo poder  á todos llega; 
pero sucumbe al yugo 
y al furor de los bárbaros  se en t rega .
Oh dulcísimo amor,  grande ,  infinito!
Asi debió de ser :  es taba escri to!

V

Vedle pues; alli está;  cárdeno el rostro;  
su cuerpo macerado;  
en sangre  tintas  sus hermosas  sienes; 
sujeto y maniatado;  
sufriendo los vaivenes 
de aquella mul t i tud que le rodea ,  
que maldice y vocea 
con mil acusaciones  ment irosas;  
desde Anás á Caifás es conducido; 
aquí y alli insultado; 
por  donde quiera va, va perseguido,  
después  de ser  negado



p'or Pedro'el pescador , que en su conciencia 
hallando acusador ,  
la celestial clemencia 

; impetró en su quebranto
borrando su delito con su llanto, 

j Y sigue,  y s igue,  las am argas  heces  
! del cáliz de am argura

probando sin cesar ,  el blanco siendo
de aquella desalmada m u c h ed u m b re
por cuyo bien procura;
y s iempre sonriendo
con santa mansedumbre ,
pisa por fin el atrio del pretor io:
alli el jefe res ide
á quien el pueblo pide
que levante un suplicio donde muera
como un malhechor  el juez supremo
que en los orbes  impera .
Olí perfidia! Oh maldad! ¡A tanto es t remo
llegar pudieron solo
con su maldad por  guia,
las rudas fieras que el des ier to  cria!
— Crucifícale, dicen; crucifícale: 
de la ley obedece á los mandatos .
— No p u e d o , e s  inocente,
con cobarde temor  clama Pilatos.
— Es un vil impostor , y es bien p a ten te ,  
pues que Señor y rey él se apellida.
— Responde la verdad;  e res  monarca?
—Mi reino es de otra vida 
y una estension sin limites abarca:

— S O -



para esto henacido
y tan solo he venido;
para dar testimonio aunque te asombre
de la verdad al hombre;
aquel que á la verdad rinda tributo
escuchará mi voz y hallará el fruto.
— Crucifícale, repite alborotado 
el pueblo alzando su t remendo  gr ito.
— íNo puedo,  le responde apesarado 
Pilatos nuevamente:  no bay delito.
— Se apellida Mesías; es blasfemo ; 
haz que sufra la pena.
— Lavo mis manos pues y nada temo: 
yo no te juzgo: el pueblo te condena.  
Como el volcan arroja de su seno 
en t re  el ronco fragor  de su rugido 
el espantoso trueno 
y el áspero silbido
que forma al espedir  la ardiente lava;
como el to r ren te  que de inmensa al tura
en ancha catarata  va cayendo
por las peñas  rodando,
has ta hal lar sepultura
en el abismo horrendo,
árboles  y campiñas asolando,
asi también,  guiada de venganza,
la chusma se abalanza
sobre la presa que codicia aleve:
y arrancando su pobre vestidura
le escupen y le azotan,
y sin piedad se a t reve,
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para colmo poner  á su am arg u ra ,
en sus sienes divinas
corona á colocar hecha  de espinas.
De nuevo cubren  sus desnudos miembros ,
y en sus hombros colocan
el pesado madero que dest inan
para infame suplicio:
mirad cómo provocan
al santo de los santos! Cuál caminan
ébrios en su placer  y sin juicio
hacia el lugar  de muer te!
El contento se advier te
re t ra tado do quier  en los s emblan tes ,
al mirar  que Jesús  va decayendo,
dolores incesantes
en su cuerpo sintiendo.
Una vez y ot ra vez la t ie r ra  mide
al peso que le abruma:
una vez y otra vez auxilio pide;
y al concederlo en suma,
no es la piedad quien llena
las almas despiadadas;  es codicia
de ver le consumar  la ú l t ima pena;
mirar  con alegria
el postrero dolor de su agonía.
Simón el cirineo pres ta ayuda 
al paciente Jesús,  que lleva al cuello 
para encorvar  aun mas con su rudeza 
su divina cab eza , 
el áspero dogal que impia mano 
oprime á cada instante
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con furor  inhumano:  
su planta vacilante 
apenas puede sostener  en t i e r ra ,  
y tornando á caer ,  al cielo mira,  
mient ra  en su pecho encierra  
y en sus labios espira 
el suspiro que arranca,  
al ver  con desal iento 
el acerbo dolor de su to rmento .
Mas oh dolor! Oh amargo desconsuelo! 
para aumentar  su duelo 
á su bendi ta  Madre dolorida 
alcanza á ver  en t re  el tropel confuso, 
que t r i s te  y afligida
mirando el ti erno amor  de sus e n l i a ñ a s ,  
llega á dudar ,  en su dolor prolijo, 
si el már t i r  es su hijo!
Pero no, no le engañas!
Él es á quien tú  buscas:
él es por  quien tus ojos
en divinos raudales
vier ten un mar de límpidos cr i s tales!
Oh madre  l a m a s  pura! la mas santa!
La mas cari tativa y mas c l emente  !
Tu semblante  levanta,  
y mirando esa frente 
de espinas ta ladrada,  
reconoce por fin al Nazareno 
que ence r ras te  en tu seno: 
su vivida mirada

; la luz no t iene que tu antorcha  era:
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su blonda cabellera
que cual r icas gui rna ldas
íiolaba en sus purís imas espaldas,
perdiendo sus hechizos,
llena esLá de inmundicia, que la plebe
prendió sobre sus rizos!
Apura,  triste Madre..! bebe . . .  bebe 
la copa del dolor que te dest ina 
el que al cadalso con la cruz camina.
Une en es trecho lazo 
el pos t r imer  abrazo; 
nuevo aliento recobra 
y déjale acabar la grande obra.

V I

¡Llorad, ojos, llorad! Jesús  ya muere!  
Contempladlo en la cumbre  del Calvario 
envuelto en su sudario; 
teñido con la sangre  de sus venas!
Ved su costado abier to;
de negras  manchas sus rodillas llenas;
su semblante  cubier to
de las tintas del lirio;
sus  manos taladradas
y sus piés desgarrados!  Oh mart i r io
el mas nefando que contarse  pudo!
¿Cómoal romperse  el nudo 
de tu santa existencia, 
no desciende del cielo sin templanza 
del Dios de omnipotencia
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la espada de venganza,
y en feroz catacl ismo
sepulta  a Inmundo en el e te rno  abismo?
Vedle pues; alli está! Como un malvado
el Dios que á los ejérci tos  conduce
es en la cruz  clavado.
Vedle pues;  alli está! Vedle; ya espira;
ya dobla su cabeza:
el pos t rero  es te r to r  l legar  se mira
y á fat igarle empieza;
ya se consuma el sacrificio p ió :
ya la mano inhumana
de ese pueblo judio,
arranca al hombre-Dios  su últ imo aliento, 
parad solo un momento,  
t igres  feroces que la Libia cria!
Bárbaros  sin corazón:  pueblo inhumano!  
hambr ientos  lobos que abor tara  un dia 
el árabe  confín del africano!
Parad bajo la cum bre  
que cerca  de Sion alzarse mira,  
y admirad como espira 
con santa mansedumbre  
el cordero  divino;
mirad la úl t ima vez, porque ya viene
el pos t r imer  momento,
y Dios su justa  cólera previene,
y uno y otro e lemento
saliendo de su quicio,
el eco van á ser  de su juicio!
El sol niega su faz á los mor ta les ,

J
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y al universo a ter ra
la sombra de la noche
que cubre  la estension de la ancha t ier ra .
La luz de los re lámpagos  fulgura:
y silba el huracán;  y brama el trueno;
de yer ta sepul tura
dejan los mue r tos  el profundo seno;
y el rayo rompe;  y en los mares  ruge
furiosa tempestad;  sobre sí mismo
el orbe vacilando,, sordo cruge
el monte,  la ciudad, el hondo abismo ;
y al resplandor  que a lumbra
la quebrada eminencia
del Gólgola que oscila,
impávida y t ranquila
se alcanza á ver la celestial figura
del santo Redentor ;  que mient ra  el giro
conmueve la n a t u r a ,
exhala el pos t r imer  hondo suspiro.
Entonces ,  con es trépi to  profundo,
sobre sus ejes se es t rem ece  el mundo.



Las siete palabras
QUE CRISTO NUESTRO BIEN DIJO EN LA CRUZ,

Hablando con su Eterno Padre.

Señor,  que desde la altura 
oyes mi t ierna oración,  
y miras  mi humillación, 
mi dolor y mi amargura!
Estos agravios procura ,  
si mis votos te complacen 
olvidar , pues satisfacen 
su encono con mi persona;
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mis enemigos perdona, 
pues no saben lo que hacen.

Hablando con el buen ladrón.

Sufre,  y su f re  con paciencia 
sin que te aílija el temor;  
que hay olro mundo mejor  
de mi Padre  en la presencia.
Y pues que ya tu conciencia 
del cielo escuchó el aviso 
y ante Dios es tás  sumiso, 
no t iembles ,  no t iembles  mas; 
porque hoy conmigo serás 
en el santo paraíso.

A su tierna Madre y á san Juan.

Enjuga,  m u je r ,  tu llanto 
desconsolado y profundo; 
que aun le resta  en este  mundo 
quien mit igue tu quebranto .
Al pecador con tu manto 
cubre ,  porque el bien le cuadre :  
asi te lo exige el Padre 
y yo también te le exijo.
Mira, mujer, á tu hijo,
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y tú contempla á tu Madre.

Hablando con su Eterno Padre.

Señor! Si s iempre propicio 
á tus órdenes  me hal laste ,  
y según me lo ordenas te  
he cumplido el sacrificio;
¿por qué en tu  santo juicio 
y en momento tan sagrado 
pareces  de mí olvidado?
¿Si en tu protección coníio, 
porqué,  Dios mió ...l Dios mió! 
por qué me has abandonado?

Dirigiéndose á Dios y á los hombres.

No juzguéis ,  Padre ,  la queja 
en que prorumpan mis labios, 
por  encono á los agravios 
con que el hombre  me moteja. 
Por mas que de mi se aleja 
yo en perdonar le  convengo;  
que pues  en tu nombre  vengo 
á ser  benigno y c l em en te ,  
de padecer  nuevamente  
por sus e r ro res ,  sed tengo.
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Dirigida al Supremo Hacedor

Vine al mundo á padecer;  
cobi jóme la p o b reza : 
prediqué  vues tra  grandeza;  
he sembrado sin coger .
En la cruz á p e rece r  
tu voluntad me ha guiado: 
al hombre  dejo mostrado 
que no hay salvación sin Tí; 
¿qué mas exigís de mí 
si todo está consumado?

A su Padre celestial.

Señor ,  de mi mente  eleva 
has ta  Tí mi pensamiento;  
en alas cruce  del viento 
y ante tus plantas  lo lleva. 
Las razas,  hijas de Eva, 
con fervor  te recomiendo:  
y pues la misión cumpliendo 
madre  les  doy en mi Madre, 
mi espíritu, tierno Padre, 
en tus manos encomiendo.
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CaDia fo tm .
PRIMERA ESTACION.

Representa la casa de Pilatos.

Para tu planta,  pecador  altivo, 
y en este santo sitio considera 
el lugar  de baldón, donde un Dios vivo, 
con celeste  humildad su s ue r te  espera.  
Aqui de espinas el sayón altivo 
su cabeza corona, y por  la fiera



saña del pueblo vil es azotado, 
después de ser  á m u e r te  sentenciado.
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Representa el lunar en donde pusier 
la cruz al divino Redentor.

No pases mas allá; mira y advier te  
el lugar  que recue rda  á tu m e m o r ia ,  
si tienes corazón y ánimo fuerte ,  
aquel en que al Señor ,  rey de la gloria, 
ya mal t ra tado,  de dolor iner te ,  
colocaron,  cual prenda espiatoria, 
en sus divinos hombros  el madero,  
al tar  del sacrificio del Cordero.

Representa el lugar de la primer caída

Lágrimas  vier tan tus  profanos ojos 
al mi rar  á Jesús ,  t r i s te ,  afligido, 
ta ladrando sus piés duros  abrojos 
y bajo el peso de la Cruz caído.
¿Y fuis tes  tú el autor de sus enojos, 
y no pides perdón arrepentido? 
Contempla su humi ldad con fe sen c i l l a , 
y en aqueste lugar  tu f rente humil la .



Representa el lugar donde encontró Jesús 
á su a/ligida Madre.

Si tienes madre,  y en tu pecho abr igas  
la santa llama del amor de un hijo, 
mas adelante pecador  no sigas; 
y el pensamiento en Dios teniendo f i jo , 
no le apar tes ,  mortal ,  sin que consigas 
comprender  el dolor fiero y prolijo 
que al paciente Jesús  prensa y tor tura,  
al mi rar  de su Madre la amargura .

Representa el lugar donde Simón el 
Cirineo prestó su ayuda á Jesús.

Nuevamente  aprisiona aqui tu p l a n t a , 
que aques te  es el lugar donde tropieza 
Jesús  en su aflicción; llegando á tanta 
de sus  verdugos  la bruta l  fiereza, 
que apretando el dogal de su garganta 
á desmayar  su espír i tu  ya empieza.  
Entonces ,  por gozar  en su destino, 
le ayudan hasta  el fin de su camino.

"ya
Representa el lugar en que la mujer 

Verónica enjugó el rostro á Jesús.
Aqui fué, pecador ,  donde dolida 

de tanto padecer ,  y acongojada,
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mia mujer  al Redentor  convida 
á en jugar  el sudor ,  en que bañada 
iba su hermosa  faz, y en que esculpida 
su imagen fué por permisión sagrada ,  
legando al porveni r  tan gran consuelo 
sobre los pl iegues del tupido velo.

Representa la puerta Judiciaria, donde 
Jesús capó la segunda vez.

Segunda vez en tierra  pros ternado 
contempla al Redentor ;  ve su agonía:  
mírale pues,  cont rito y humillado,  
sin m u rm u ra r  la suer te  que sufría. 
Considera que fué por el pecado 
de aquella raza degradada ,  impia, 
por quien Cristo padece tanta afrenta,  
y tú los tuyos por los suyos cuenta.

í «yapa
Representa el lugar en que Jesús halló á 

las tres Marías-

No lloréis mas por mí, dijo piadoso 
encont rando Jesús  en su camino 
á las santas  mujeres :  del leproso 
la llaga no se cura ,  y va sin tino 
duplicando su e r ro r ;  del valle humbroso



llorad mas  bien el mísero dest ino;
■por vosotras llorad. El las g imieron,  
y á cortos  pasos á Jesús  siguieron.

¡23S

Representa el lugar de la tercer cuida.

Es la te rce ra  vez, y poco talla 
para l legar  del Gólgota eminente  
has ta la cima peñascosa y alta, 
en que doblando su divina t rente  
en tierra  da Jesús; la luria exalta 
el ánimo bruta l  de aquella gente,  
que ar ras t rando le llevan á la a l tu ia :  
contempla ,  pecador ; esa es tu hechura .

W)

Representa el lugar en que desnudaron á 
Jesús, dándole á beber vino mezclado 

con hieles.

En aqueste  lugar tu mente  para 
y piensa,  pecador, cuando al Cordero 
el suplicio la plebe le prepara :  
con salvaje p lacer ,  con valor liero 
su vestido le quitan,  la algazara 
crec iendo al colocarle en el madero ,  
y mas cuando á beber  le dan crueles  
vino revuel to con amargas  hieles.
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asa

Representa el lugar donde Jesús filé 
clavado en la divina Cruz.

¿Escuchas esos golpes que van dando 
los infames verdugos  del ungido? 
manos y piés con clavos ta ladrando,  
del árbol de la Cruz le han suspendido:  
nuevamente  de espinas coronando 
su hermosísima sien, queda cumplido 
el vaticinio santo de Isaías, 
en la augusta persona del Mesías.

2S2¿S

Representa el lugar en que fué asentada 
la. cruz con el divino cuerpo.

¿Por qué t iemblas ,  morta l ,  en la presencia 
del paciente Jesús ,  si su mar t i r io  
causastes  con tu culpa? A tu conciencia 
demándale  razón: y si el delirio 
del e r ro r  que domina tu existencia 
te  deja conocer ,  verás  que el lirio, 
que es en la dura peña colocado, 
marchitó solamente tu pecado.
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Representa el acto en (pie bajando el 
cuerpo de Jesús, es puesto en los bra­

zos de la Virgen.

Ya murió el Salvador: la luz que ardia 
en sus divinos ojos, no fulgura:  
m u e r e  con él el resplandor  del día, 
y la t ie r ra  encapota noche oscura.
Calcula, pecador ,  la pena humbria 
de aquel la  Madre celestial  y pura,  
cuando en sus brazos,  con dolor prolijo, 
recibe el cuerpo de su amante Hijo.

Representa el lugar del Santo sepulcro.

Sobre la yerta losa, el cuerpo inerte 
del amante  Jesús  es colocado:
¿y no consigue á compasión mover te ,  
ni hay ya suspiros en tu pecho helado 
que muest ren  tu  aflicción, al ver  la suer te  
que al Redentor  divino has  reservado? 
Llora,  llora infeliz, mal que le cuadre ,  
y el llanto enjuga de su t r i s te  Madre.



Tris te ,  sola y afligida 
por  su dolor t raspasada,  
estaba la Inmaculada 
al pié de la santa Cruz.
Y al mi rar  sobre el madero 
pendiente al Cordero s a n t o , 
empañados  por  el llanto 
falla en sus  ojos la luz.

¡Quién de aquel alma en tal hora 
podrá pintar  la amargura  
con que las heces  apura 
de su t remendo dolor!
¡Quién á com prender  acier ta  
el sent imiento  que agita
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á la Madre mas bendita 
contemplando al Redentor!

¿Y quién no llora contigo, 
oh celeste  Madre m í a , 
compar t iendo tu agonía 
y tu mart i r io fatal!
Corazón de dura roca 
en pecho helado ence r ra ra  
quien la pona no calmara 
de la reina celestial.

Su Hijo. . .  su ti erno Hijo; 
de su clemencia en el n o m b r e ,  
mue re  en la Cruz por  el hombre  
para alcanzar  su perdón.
Y sufre por el pecado 
que al universo mancilla, 
la sentencia que le humilla 
con santa resignación.

¡Oh blanquísima azucena 
«á quien la angustia acrisola, 
y que ciñes la aureola 
del infortunio en tu  sien!
Presta  á mi pecho la llama 
de tu cariño eminente ,  
para adorar  reve ren te  
su sacrificio también.

Sella con signo indeleble 
sus llagas sobre  mi seno; 
y de su santo amor lleno
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su fe resplandezca en mí.
Y hazme en con t ra r  el camino 
que c ruza r  se necesi ta  
hasta la Sion bendi ta ,
para pos t rarme ante Tí.

Mas e n t r e  tanto que llega 
de mi vida el cumplimiento,  
y cruzando el raudo viento 
se eleva el alma al Señor ,  
haz que pensando en tu m u e r t e  
y en tu dolor sin segundo,  
me acompañe en este mundo 
tu patrocinio y favor.

No me neguéis ,  g ran  Señora,  
pues vues t ra  c lemencia es har ta ,  
que con vos beba y comparta  
el cáliz de amarga  hiel.
Y no permitáis  tampoco 
que r e l egue  en el olvido, 
del fruto de vos querido 
la m u e r t e  fiera y cruel .

Y cobijado á la sombra 
del árbol del sacr if icio, 
de mis culpas  el juicio 
sin pena veré  ni afan.
Pues  teniendo por  escudo 
tu piedad,  vi rgen M ar ia , 
espero ver te  a lgún dia 
donde los justos  están.

FIN .
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